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Tamaño: Más bien grande. 
 
Forma: Más alta que ancha, truncada en la parte superior y voluminosa en la inferior o totalmente cilíndrica. 
Contorno generalmente regular. 
 
Cavidad del pedúnculo: De anchura media, profunda, con chapa ruginosa verdosa y pruina azulada en el 
fondo, a veces rebasa la cavidad en tono más claro y en forma de rayado o en escamas. Borde regular o más 
levantado de uno de los lados. Pedúnculo: De longitud media y grosor variado, leñoso, más engrosado en la 
parte superior y con un lado teñido de rojo. 
 
Cavidad del ojo: De relativa anchura y profundidad, con suave ruginosidad en el fondo. Borde semi-liso. 
Ojo: relativamente pequeño, entreabierto o abierto, éste último es por causa de la pérdida de sépalos. 
Sépalos cortos, triangulares y con las puntas vueltas o erectas. 
 
Piel: Fina, recubierta de pruina violácea. Color: Chapa rojo vivo con pinceladas granate que recubren la 
totalidad del fruto dejando entrever el fondo amarillo. Punteado abundante, de color claro o ruginoso que 
radialmente desde la cavidad peduncular se reparte por toda la superficie. 
 
Tubo del cáliz: Estrecho, alargado o en forma de embudo. Estambres insertos por debajo de la media. 
 
Corazón: Bulbiforme, alargado, desplazado hacia el pedúnculo. Eje agrietado. Celdas alargadas con fibras 
lanosas más o menos densas. 
 
Semillas: Pequeñas y con lanosidad. 
 
Carne: Blanca, levemente crema, con fibras verdosas, frecuentemente coloreada de rosa más o menos 
intenso y amplia bajo la piel. Crujiente, fundente, aromática, resultando a veces excesivamente aromática. 
Sabor: Agradable. 
 
Maduración: Otoño. 
 
 
